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CORREO DE XEREZ,

DEL  D O M IN G O  1 4  D E  SEPTIE

D E  x8oo. IS

 ̂ Sigue la carta respuesta 

a l  a p l i c a d o .

D e  ningún modo se dexe llevar el Médico 
de alguno de los dos opuestos partidos , que 
hay en pumo de sangrías en las epidemias, 
unos por ilación de su sistema, otros por so­
lo ua género de casos que se le presentaron, 
instituyeren métodos para to d o s: así lo hi­
cieron Pedro de Castro y  Leonardo Betallo 
porque en una constitución epidémica que ma­
nejaron les probó bien , y  están tan audaces: 
en persuadirla, que le dan el epíteto de re­
medio divino en toda epidemia; otros la  v i­
tuperan , porque así lo deducen de su siste­
ma , como los Helmoncianoá, Cartesianos y-
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y  algunos Chim icos, todos proceden maí y  
R ninguno fe debe seguir. Apenas se ve una 
epidemia parecida á otra 5 lo que en una da­
ñ a , en otra aprovecha 5 y aun dentro de la 
misma conítítucion hay variaciones: en unas 
al principio quando comienza son favorables 
!as sangrías, y  mas adelantada la epidemia 
ya  «Olí perniciosas. En la historia de las en- 
ferrnedades epidémicas , que escribieron los 
Me^ifos de Breslau, dicen estos sabios y juî  ̂
ciosoViProfesóres hablando de la epidemia ma­
ligna que se padeció en el año de 1 7 0 » ,que 
habiendo asistido á los enfermos con toda la 
atención y  cuidado posible, habían conocido 
quan vanamente suele el Arte de la Mediei-- 
na esperar con sus remedios sacar del cuerpo 
la  causa de la enfermedad 5 pero que después 
de haber pensado en ello seriamente, com - 
prehendieron que en los principios de: las ca­
lenturas epidémicas ha de socorrerse i  la na* 
luraleza con sangrías.

D icta pues, ía prudencia Médica el sacar 
sangre (quando todavía no se ha experimen-. 
lado el genio de la  epidemia ) si el sugeto es 
mozo y  robusto, ó si se han detenido algu­
nas evaquaciones periódicas de sangre , ó si 
estando habituado á sangrarse, dexó de ha­
cerlo sin haber mudado de vida. Si estas cir*
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bunstancías faltan, de ningún modo se piense 
en la* sangrías. Si introducida ya y  examina­
da la epidemia, se nota que ofende la san- 
sangria, ni aun existiendo aquellas indicacio­
nes se sangre al enfermo : y lo mismo debe 
tenerse presente si aunque falten, se observa 
que la constitución se aviene bien con la eva- 
quacion de sangre 5 porque entonces este es el 
verdadero N o rte , lo que daña y lo que apro­
vecha. Esta es la única regla para la admi­
nistración de este auxilio , y  no hay otra.

Los vomitivos tienen también á  su fiv o r  
muchos y  graves autores, y  no pocos -en-con- 
t r a , estos dicen que si la causa de la epide­
mia emplea su actividad y  malicia en el es­
tómago convcliénJolo é irritándolo, como in ­
dicarán las nauceas y  vóm itos, será aumentar 
los estímulos é irritaciones aplicarlos al prin­
c ip io , siendo mas conveniente permitirlo, ó  
ayudarlo , si la naturaleza lo m ueve, con d i­
lución abundante de mucha agua coman tibia; 
los que están á favor del eroéúco dicen, que 
en la constitución epidémic.i es muy saluda­
ble el vom itivo, fundados en favorables ex­
perimentos y en una razón adequada, y con­
siste en que introduciéndose el missma pestí­
fero entre ei ambiente, que necesariamente 
se rcvpira , por la saliva, al estóiiiago , poc
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el qual se vicia luego squetfa entraña , y  cíe 
ella el c h ilo , y  demas humores , es muy re­
gular procurar desde luego extraher las mate­
rias viciadas que ya subsisten en ei. estómago. 
Sideiiham tenia de costumbre dar el vomiti­
vo en los principios de las epidemias, y  pon­
dera que de omitirse se seguían grandes in­
conveniente-, en especial una diarrhea q.i;e cau­
saba mucha molestia durante toda la enfer­
medad 5 y  añade que se maravillaba de ver, 
que siendo muy poco el humor que arrojaban, 
era muy grande el alivio que experimentabin 
los enfermos. Hofftnan creye^dp ,.que en el 
intestino duodeno se recoge mucha copia de 
humores biliosos, juzga que es necesario el 
vomito para echarlos fuera del cuerpo {Unff- 
tnan \disert, d e in te s t . duod. p lu rium  m orb, 
s ed e .  ■ '

Próspero Marciano dice, que la evaqua- 
cion del vómiiivo en los principios de las gnm - 
des enfermedades no embaraza las cr¡'e s ,q u e  
ia  naturaleza ha de hacer en ellas. Lo cierto 
?s que Hipócrates usaba mas familiarmetiie de. 
vomitivos que de purgas; estas son sus pa­
labras : Qiiando s e  d erram a  p o r  e l  cu erp o  un 
ípumor am a rgo  , que llam am os c ó le r a  amuri~ 
lia  ’̂ qué an sia s a rd o r e s  y  f a t i g a s  no s e  ex -, 
c i t a n l  T  lo s  que tien en  la  có le r a  puníante^
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e c r e ^ y  d e co lo r  d e ca rd en illo   ̂q u é rab ia   ̂qu é  
m ordim ien tos en la s  en traña s y  en e l  p e ch o   ̂
y  que d e s e sp era c ió n  no p a d e c e n ! T ero lu ego  
que quedan lib r e s  d e e s ta s  c ó l e r a s , ó  y a  sea  
p orq u e la  misma na tu ra leza  la s  a r r o ja  vomi-r 
túndalas^ ó  y a  s e  b a ga  es to  con  medicinas^ 

■manifiestamente s e  a liv ia n  d e todos e s to s  m a­
le s .  Hipocr. de vct. Medie, ii. 34.

M.is ŝ in embargo de estaj> autoridades y  
y  razones, es menester usar de este medica­
mento muy luego, ántes que el estómago ha­
y a  adquirido vicio inflamatorio , porque en­
tonces seria echar á perder el suceso  ̂ lam- 
bren debe observar el Médico muchas circuns- 
íancias para que no haga daño. Las reglas 
generales que hiiy para esto , sacadas de H i­
pócrates y de otros prácticos , como el que 
no se de vomitivo á los que echan sangre 
por la b o c a , á  los que padecen quebraduras, 
y  á los que hay peligro de rompérseles a l­
guna arteria, ó veno, las omito porque todos 
las-saben í lo que si .se debe advertir es que 
suele suceder en algunas calenturas epidémi­
cas hallarse el vientre y  estómago con algu­
na tensión spasmódica , y debe quitarse ántes 
de dar el vomitivo , porque consta por la ex­
periencia que dándose medicina para vomitar, 
habiendo tensión en los hipocondrios, no so-
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lo  no vomitin los enfermos, sino que hacen 
esfuerzos inútiles, y tras de ellos se suelen 
seguir las convulsiones.

Con todas estas cautelas se debe usar del 
vom itivo, y  yo no me valdría de los anti­
moniales como el tártaro y  el vino emético, 
pues de este dice Geofroy (a) que su pre­
paración no es la  mas segura. En su lugar 
puede darse la hipecacuana, en la cantidad 
que al Médico le parezca conveniente, m ez­
clándola ya sea con caldo , ó con agua. Si 
e( ardor y la írtitacion fuesen muy grandes, 
se puede hacer vomitar con el aceyte de 
almendras dulces sacado sin fu eg o , mezcla­
do con bastante agua tibia para que haga 
vomitar. El agua de cebada tibia con oxi­
miel y  aceyte de- almendras dulces hará vo­
mitar con mucha suavidad.

S e  con tinuará ,
M O R A L .

Son va n o s  todos lo s  e s fu erz o s  que lo s hom­
b r e s  oponen p a ra  hu ir  d e l d estin o .

i^ ^ u é  orgullo, qué insensatez es la que os 
conduce , hom bres, para pteiender cscusaros

C a ) M a t e r i a  M é d i c a  p a r e ,  i -  a e c t .  6 .  c a p i  a .
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de los superiores decretos de vuestro Cria­
dor ? ¿queréis castigaros por vuestra soberbia? 
¿ó acaso superan con vuestra debilidad u» 
poder infinito ? ¿no veis que aquel de cuyo, 
advitrio depende el trastorno del Universo, 
si no os arruina es por efecto de su piedad? 
¿podréis conservaros, si por su juicio impe­
netrable tiene decidida vuestra destruccioni... 
Oid :

E sch ilo , aquel protector de las tragedias, 
que las adelantó, que inventó las máscaras, 
los difrases, la sublime eloqüencU, llega á 
fixar íá idea de que el ha de tener también 
un fin trágico. Amanece un día sereno y  apa­
cible j no tiene enemigos, parece que nada 
debe temer contra su conservación, no obs ■ 
tante este interior p re sa g ia re  su muerte pró­
xima, lo  atormenta, quiere evitarla , sale al 
campo , se separa de los hombres y  de las 
bestias, pasea por una llanura , y dice : {Aquí 
á  quién t em er é  \

Un agiiila desea comer un galápago, y  lo 
e le v a , según la costumbre de estos animales, 
para arrojarlo desde lo  alto y  que se rom­
pa de este modo la concha que lo cubre. En 
efecto lo dexa ca e r, y  Eschüo lo recibe so­
bre su cabeza totalmente c a lv a , le hunde el 
cráneo y  muere. S e  con tinua rá ..

Ayuntamiento de Madrid



S 8 4

S ig a s  ¡a  l is ta  d s S n s ,  S uh scrip iores^

D e*on Joseph Villavlcencio , Ventiquatro de 
este Ilustre Ayuntamiento.

Don Juan Izquierdo , Maestrante de Ronda. 
Don Antonio Abad Romano.
Don Juan M osley , del Comercio.
Don Jacinto Gutiérrez, Presbítero.
Don A lvaro  María Guerrero.
Don Santiago Paredes, Jurado de este Ilus­

tre Ayuntamiento.
Doña María de la Coriccpcíoa Escalante.
Don Francico Pizarro.
Sres. Martínez y  Compañía.
D on Miguel de la Torre.
Don Antonio Josííiii Aranda, Abogado de 

los Reales Cotisjjjos.
Don Juan Tichere.
Don Gerónimo d e;la  Peña.
Don Juan Carmoná.
Don Luis González.
Don Teodoro V a l , Prcíbítero.
Don Nicolás Gallando.
Don Juan Francisco Sestelo.
Don Manuel D íaz de la Peña.

S e  con tinuará .
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